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LUMINARES EN EL MUNDO: 

OCUPÁNDONOS EN NUESTRA SALVACIÓN 
(Filipenses 2:12) 

INTRODUCCIÓN 

A. Basado en el material . . . The “Executable Outlines” Series (v. 3.8), 
Copyright © Mark A. Copeland, 1996. Lecciones en esta serie: 
1. 546 – En Medio de una Generación Maligna (Introducción a la serie) 
2. 547 – Ocupándonos en Nuestra Salvación 
3. 548 – Con Temor y Temblor 
4. 549 – Dejando que Dios Obre en Nosotros 
5. 550 – Sin Murmuraciones y Contiendas 
6. 551 – Hijos de Dios sin Mancha 
7. 552 – Asidos de la Palabra de Vida 

B. Ante el desafío de vivir “en medio de una generación maligna y perversa”, 
es natural querer reaccionar a ello. 

C. Pero ¿cómo hemos de reaccionar? En la primera lección en esta serie 
propusimos ¡ocuparnos en nuestra salvación primero! 
1. De otra parte, podríamos arriesgar nuestra salvación por la manera en 

que reaccionamos. 
2. Como a veces vemos en algunos que procuran “cambiar” cosas en el 

mundo. 
D. Algunas palabras preliminares . . .  

1. Acordémonos que “por gracia [somos] salvos por medio de la fe”, y no 
por obras (Efes. 2:8-9). Condiciones que cumplir, sí las hay (Mar. 
16:16, etc.). 

2. “Somos hechura [de Dios], creados en Cristo Jesús para buenas obras” 
(Efes. 2:10). 

3. Como Pablo dijo a Tito en Tito 3:1-8 . . .  
a) Debemos estar “dispuestos a toda buena obra” (3:1). 
b) Aunque no fuimos salvos “por obras de justicia que nosotros 

hubiéramos hecho, sino por su misericordia, por el lavamiento de la 
regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo” (3:5) 

c) Por lo tanto, debemos procurar ocuparnos en buenas obras (3:8). 
4. ¿Por qué la necesidad de tanto cuidado? 

a) Porque, aunque no fuimos salvos por las buenas obras . . .  
b) Podemos ¡perder nuestra salvación si con la ayuda de Dios no las 

producimos después! (como veremos en esta lección) 

[Entonces, si no fuimos salvos por nuestras obras, ¿cómo hemos de 
ocuparnos en nuestra salvación? 

Por medios de dos ideas principales, y la primera es . . .] 

I. ELABORAR UN CARÁCTER COMO EL DE CRISTO. 
A. Por crecer en la gracia y el conocimiento de Jesucristo. 

1. Como Pedro nos exhorta en 2 Ped. 3:17-18, “Así que vosotros, oh 
amados, sabiéndolo de antemano, guardaos, no sea que arrastrados por 
el error de los inicuos, caigáis de vuestra firmeza. 18 Antes bien, 
creced en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador 
Jesucristo . . .” 

2. En 2 Pedro 1:5-11 Pedro aclara lo que esto significa: 
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a) Actitudes y cualidades que Cristo manifestaba (vs. 5-8). 
b) Exige diligencia, y un crecimiento perene, incesante en estas 

virtudes (vs. 5, 8). 
c) Si hacen falta estas cosas, ponemos en peligro nuestra “entrada en 

el reino eterno” (vs. 9-11). 
d) Por lo tanto, la necesidad de “diligencia” de parte nuestra (vs. 5, 

10). Viene del griego, spoudé, “denota apresuramiento . . . de ahí, 
diligencia, solicitud” (Vine). 

B. Por despojarse del viejo hombre y revestirse del nuevo. 
1. Como lo escribió Pablo en Col. 3:1-17. 
2. Al examinar este texto observamos que habla de . . .  

a) Poner la mira en las cosas de arriba (vs. 1-4). 
b) Terminar la práctica de cosas sobre las cuales vendrá la ira de Dios 

algún día (vs. 5-9). ¡Salvación de esta ira! 
c) Revestirse del “nuevo” hombre, el cual es “conforme a la imagen” de 

Cristo (vs. 10-11). 
d) Elaborar en uno algunas cualidades de Cristo (vs. 12-14). 
e) Dejar que la paz de Dios reine en corazones agradecidos (v. 15). 
f) Dejar que la palabra de Cristo more en nosotros en abundancia 

mediante el canto de himnos (v. 16). 
g) Hacer todo en el nombre del Señor Jesús (v. 17). 

[Al elaborar el carácter de Cristo en nosotros, no solamente hacemos 
firmes nuestra salvación, sino ¡resplandeceremos como luminares en el 
mundo! 

Es así porque simplemente reflejamos en nuestras vidas la gloria de 
Cristo. Como Pablo escribió a los corintios: 

“Porque no nos predicamos a nosotros mismos, sino a Jesucristo como 
Señor, y a nosotros como vuestros siervos por amor de Jesús. Porque 
Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciese la luz, es el que 
resplandeció en nuestros corazones, para iluminación del conocimiento 
de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo” (2 Cor. 4:5-6). 

En nuestros esfuerzos por cambiar a otros, ¿nos presentamos como 
“predicando a Cristo” o “predicando a uno mismo? La elaboración del 
carácter de Cristo en uno puede solucionar este asunto. 

En el pasaje anterior (2 Cor. 4:5), Pablo implica que en un sentido 
predicamos a nosotros, es decir, “a nosotros como vuestros siervos”. 

Esto nos lleva al segundo punto de cómo podemos “ocuparnos en nuestra 
salvación, por . . .] 

II. ELABORAR UNA VIDA DE SERVICIO COMO LA DE CRISTO. 
A. Por cumplir cada uno su función en el cuerpo de Cristo. 

1. Como Pablo nos exhorta en Rom. 12:1-8. 
2. Tenemos un “culto racional” que cumplir, la presentación de nuestros 

cuerpos en sacrificio vivo (v. 1). 
3. Para hacer esto tenemos que . . .  

a) Mantener el espíritu de humildad (v. 3). 
b) Tener presente que el cuerpo de Cristo tendrá muchos miembros, pero 

no todos tienen la misma función (vs. 4-5). 
c) Cada uno tenemos que usar cualesquier dones que tengamos (vs. 6-8). 
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(1) Para algunos será el papel de supervisión (obispado): “el que 
preside” (v. 8) 

(2) Para otros será algún papel de enseñanza: “profecía” (v. 6), 
“enseñanza” (v. 7), “exhortación” (v. 8). 

(3) Para otros será alguna forma de servicio: “servicio” (v. 7), “el 
que hace misericordia” (v. 8). 

B. Por ejercitar el “don” como buen administrador de la gracia de Dios. 
1. Nótese lo que Pedro dijo en 1 Ped. 4:10-11, “Cada uno según el don que 

ha recibido, minístrelo a los otros, como buenos administradores de la 
multiforme gracia de Dios. Si alguno habla, hable conforme a las 
palabras de Dios; si alguno ministra, ministre conforme al poder que 
Dios da, para que en todo sea Dios glorificado por Jesucristo, a quien 
pertenecen la gloria y el imperio por los siglos de los siglos. Amén.” 

2. Cada persona tiene un “don” que ministrar a otros (v. 10). 
3. Ya que la gracia de Dios es “multiforme”, debemos esperar diversidad 

en nuestros diferentes servicios (v. 10). 
4. Sin embargo, cada uno tiene que ser buen “administrador”, lo cual 

significa que un día tendremos que dar cuenta de lo que hicimos (cp. 
la parábola de los talentos en Mat. 25:14-30). 

5. Por lo tanto, ejercitamos nuestros “dones” (o servicios) de tal manera 
que ¡glorifiquemos a Dios mediante Jesucristo! (v. 11). 

CONCLUSIÓN 

A. Podríamos decir mucho más, pero, en fin, el desarrollo de un carácter 
como el de Cristo y una vida de servicio como la de él es gran parte de 
ocuparnos en nuestra salvación. 

B. Y ocuparnos en nuestra salvación de esta manera ciertamente servirá para 
que “resplandezcamos como luminares en el mundo.” 
1. Hermano, ¿está usted procurando “ocuparse en buenas obras” (Tito 3:8)? 

¿Se acuerda lo que Pablo escribió sobre la muerte de Jesús en la 
cruz . . .? 

2. “quien se dio a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda 
iniquidad y purificar para sí un pueblo propio, celoso de buenas 
obras” (2:14) 

3. Es usted, hermano, “celoso de buenas obras”, o ¿murió Jesús en vano en 
el caso suyo? 

C. Amigo [fuera de Cristo] . . .  
1. Si usted no ha lavado sus pecados con la sangre de Jesús (Apoc. 1:5; 

7:14), entonces su muerte quedó en vano en cuanto a usted también. Es 
“por el lavamiento de la regeneración” (Tito 3:5) que ocurre en el 
bautismo en agua en nombre de Jesucristo (Hechos 22:16). 

2. Usted ve cómo Dios llamó a éstos a una iglesia libre de toda 
hipocresía. Antes de ayudar a una generación maligna y perversa, Dios 
les exigió ocuparse en ¡su propia salvación! ¿No te llama la atención 
esto? 

3. Era iglesia que empezó con una mujer que vendía púrpura y un carcelero 
que escucharon el evangelio de Jesucristo y fueron bautizado para 
perdón de sus pecados (Hechos 16). Ahora tuvieron que seguir 
ocupándose en su salvación, usted tiene que ¡empezarla! 


